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En Im  Inmediación?* de U  Sierra de 
▼ei, el terreno ofrece ya alfana de 
ta« características en U  rífetacldn  
espinosa qoe hace agreste la serranía.

IERRA DE VAZ
(DPTO. DE CERRO LARGO)

expedicionista al que castiga el fuerte sol 
ouemante de las primeras horas de la tar­
do- y encuentra en estos remansos, ccn el 
frescor del agua, bebida ávidamente tum­
bado sobre la yerba, rincones sombrea­
dos y apacibles, de infinita dulzura per­
fumado el aire por el fuerte aroma de los 
arrayanes y las pitongas, maduro el fruto 
acldulce que empurpura los dedos v 'os 
'abios, dejándonos un regusto áspero la 
fruta silvestre.

Las quebradas son inaccesibles, por la 
maraña eSDesa, y hay que costearlas, 
bien ganando la altura, y otras veces vol­
viendo al llano, dando largos rodeos para 
llegar a una cumbre rocosa en la que cul­
minan, como un penacho, un higuerón y 
dos enormes cactus de cirio. Desde esta 
roca, refugio de innúmeros cuervos, a los 
que más extraña que asusta la presencia 
nuestra, se advierte una extensa llanura 
de esmeralda, paisaje estupendo brillante 
de sol que aviva los colores y los barniza, 
como en un cromo.
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EL GRAN PREMIO ARGEN- 
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CRONOMETROS "ELECTION ",
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cuervo5 Vaz’ irefugri® de innúmeros una planta de maceta, viven inexplb X A * 1 1Ugar; da con su «asco de cor
sen!7a »,q °teaíí alarmados la pre- cablement? lozanos robustos árboles cho una nota exótica a la estampa

a humana. Por -entre las penas, A la izquierda el señor Vaz, propieta- qUe Semeja así cosa de trópico P ’

Cuanto vale su
cabeza señorita?

Ud. BIEN LO SABE.

Por consiguiente no la entregue 
en manos inexpertas.

Para su Ondulación Perma­
nente, procure que le ofrezcan 
garantía y honestidad profesio­
nal,

Chebi
asegura a usted la máxima per­
fección en su Ondulación Per­
manente.

18 D E  JU L IO  1232.
U . T. E . 85 9 15.

Reserve su hora con antici 
pación.



<£ON el incendio del vapor "América 
que ardió como una tea casi a las 

puertas de Montevideo en la madrugado 
del 24 de diciembre de 1871, acontece una 
cosa singular.

Un siniestro marítimo cuyas víctimas si 
bien numerosas no permiten compararlo 
con tantísimas catástrofes de índole pare­
cida ocurridas en nuestras aguas y un si­
niestro cuyo recuerdo luctuoso y trágica 
visión iluminada con luces espectaculares 
persiste y vive en la memoria de las gen 
ios como la catástrofe marítima por amo 
nomasia.

Ese mordiente que perdura todavía a 
través de 67 años y seguramente tardará 
muchísimo en extinguirse, si es que se ex­
tingue, proviene, si bien se mira, del carác­
ter de catástrofe "social" — referida a la 
sociabilidad porteña y montevideano — 
del incendio de ese lujoso paquete.

Ambas capitales platenses perdieron en 
aquella aciaga madrugada elementos de 
categoría inigualada ni antes ni después 
mientras otros de quilate igual, supervi­
vientes, llevaron al seno de sus familias 
las terroríficas narraciones del suceso.

Isaac Larrain, uno de los salvados, díte 
en carta que se publicó en aquellos días:

El sábado 23 del corriente, una concu 
rrencia selecta y numerosa afluía al vapor 
América”, que debía ponerse en marcha 

a las 6 de la tarde en dirección a Monte­
video.

"Tres amigos estudiantes (uno de los 
cuales no volvería más) observamos com­
placidos aquel bello cuadro cuyo escena­
rio era un palacio flotante".

Una alegría general, añade, lucía en 
tantos rostros lozanos y juveniles, aleqría 
que no turbó "ni siquiera el vago presenti­
miento que suele preceder a los grandes 
infortunios".

Bien llamado palacio flotante el Amérl 
ca en su época.

Había sido construido en los astilleros de 
Mae Ray y Aldus, de Boston, por cuenta de 
una compañía uruguaya, con sede legal 
en Montevideo, llamada Sociedad de Na­
vegación del Plata.

Según los registros del Lloyd, sus medi­
das eran 245 pies ingleses de eslora, 36 
de manga y 12 de puntal. Desplazaba 1300 
toneladas y era accionado por una máqui­
na de dobles calderas, cuyo cilindro te 
nía 60 pulgadas de diámetro, con 12 píes 
de golpe de pistón.

Vigiló los trabajos el capitán mercante 
italiano Bartolomé Bossi, organizador de la 
compañía y si hemos de estar a los infor­
mes enviados al directorio que presidía 
Pedro Saenz de Zumarán, nada quedó sin 
ajustarse a las exigencias de la arquitectu­
ra naval, por lo cual el barco debía carac­
terizarse por la solidez, siendo — transcri 
bo a Bossi — "como una sola pieza, hecho 
puntada por puntada".

Pero sobre todas las cosas— lironías del Capitán Bartolom é Bossi, en 1863
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Incendio del vapor América. Oleo 
pintado por Blanes y De Martlno

EL VAPOR AMERICA

EFERVESCENTE DE FRUTAS

(d A e to x  w & jw

40 CM, CUjUM XXA.

destinol — la capital había 
sido la defensa contra el 
fuego.

Llevada a extremo que los 
camarotes no tenían luces 
propias, recibiendo claridad 
por aberturas colocadas de 
modo que filtrase la luz de 
los lámparas de los salones.

El 11 de octubre de 1869, 
el gallardo "América" llega­
ba a la isla de Flores y cum 
plida la cuarentena obliga­
toria entonces por haber to­
cado en el '.Brasil ancló en 
nuestra bahía donde "des 
tacaba su gallardía entre to­
dos los barcos del puerto, gi 
gante portento de nuestra 
marina". ’

Gigante hace 60 años con 
sus 72 y medio metros, era

de cualquier modo un espléndido barco 
mejor que casi todos los que ahora mono 
polizan la navegación fluvial y además 
con un trato personal y consideración ha 
cía el pasaje, perdido hace tantos años en 
las practicas navieras del Río de la Plata 
La pléyade de aquellos capitanes caba­
lleros, presidiendo "en grandes señores" 
la mesa de sus respectivos barcos.

Los Magnasco, los Morse, los Jultani, los 
Beckar, los Vucassuvich, tan lejanos como 
las magnificencias de la Compañía Salte- 
ña, y el trato de "La Platense" y la vigi 
lante supervisión de Don Saturnino, poseí 
do del orgullo de sus Mensajerías Fluvia­
le s .. •

A las 8 de la mañana del 29 de octubre, 
el America" Inauguraba rumbo a Buenos 
Aires las travesías del estuario cuyas 
aguas lo debían recibir hecho un déspoto 
ardiente.
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El vapor América, a  su llegada a 
Montevideo.
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Capitán Bartolomé Bossi en sus 
últimos años.
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El fuego que devoró al América no se 
sobra nunca como se originó, como no se 
sobran nunca, tampoco, las causa» qué 
aieron magnitud inusitada al siniestro.

Quien lea todo lo que se escribió en Irs 
nidrios del Rio de la Plata, a raíz del de- 
sastre, después de recorrer las cartas de 
unos y las réplicas de los otros, los partes 
y manifiestos del Capitán Bossi v las ex

posiciones del capitán I. O. Morse co­
mandante del Villa del Salto, el comuni-a- 
do garantido" por más de 20 náufragos y 
desmentido rotundo de Fulano y las rec 
fricaciones contundentes de MengamS to 
ubico que se saca en limpio, es lo dicho*

Nunca se podrá saber nada ciertp. 
tn  ese convencimiento voy a pasar ->e 

largo sobre el nudo de la bestión para

detenerme en el relato de uno de los cri 
sodios emocionantes de la catástrofe del 
que no es corriente hacer mención, tal vez 
por faltarle, a modo de corona, la trágica 
nota final que cierra tantos otros.

Es mismo en su desenlace feliz un epi­
sodio edificante.

Me refiero al caso de la familia Rohl, de 
Buenos Aires.

Augusto Rohl embarcó en el "América", 
con su señora Trifona Araújo, su hija Cris­
tina (después señora de Lewis Reckhand) y 
dos hijos varones, todos niños.

Luego de estar con el capitán Bossi has­
ta cerca de la una, retiróse a su cabina — 
letras A y B — donde la familia dormía, y 
se tiró en un sofá.

Antes de dormirse, un extraño ruido de 
vidrios quebrados, y 10 ó 15 segundos des 
pués, la detención de la máquina, lo alar­
maron-

Salió del camarote y regresó, convenci­
do de que algo grave ocurría a bordo, pa- 
■a tranquilizar a la familia aue aunque 
despierta hizo permanecer en la cama.

Media hora después, observando los su­
cesos, hizo vestir a la señora y a sus hijo® 
La creencia de que el vapor "Villa del Sal­
to que se avistaba, vendría en auxilio, 
mantenía las esperanzas generales.

Siendo las 2 y media el humo y fueao 
se distinguían del camarote y el Villa.’a 
quien parece no se hicieron todas la? opor­
tunas señales y pedidos de auxilio, no Pe­gaba.

Convencido de lo irremediable de la ca­
tástrofe Don Augusto se trazó su plan v io 
comunicó a su familia, infundiéndole a la 
vez_ confianza y tanto espíritu de dis­
ciplina, que solo por ellos puede explicar- 
se cue todos escaparan de la muerte ~ 

Cada cual provisto de su salvavidas, los 
formo a todos en el corredor v dirigién­
dose al hijo mayor, Carlos, jovenc<*o de 
Poce mos de 14 años, le dijo:

Fíjate bien en lo que vas a hacer y obe­
dece mis ordenes".

Acto continuo Rohl se tiró al agua, abra­
zad0 oe una media puerta del camarote.

Desde el río, apenas en la superficie le grito a Carlitos:
Ahora ayuda a tu madre a que se tire". 

Recogida la madre, el joven repite Jcr 
operación con la hermana y luego con el 
hermanito más chico, tan sereno y deciái- 
ao como su padre.

—Y ahora tú ...
Un calor tan abrasador envolvía la zena 

próxima al barco, que era necesario mo­
lerse la cabeza, constantemente, a riesgo 
ae achicharrarse.

Prendidos alrededor del madero flotante

padre e hijo maniobraron eficazmente hes 
'a poner distancia entre ellos y el infierno 
en que se consumía el América.

Al fin, se presentó el capitán Morse con 
el Villa del Salto", de la nueva compa­
ñía salteña, emprendiendo una campaña 
sobrehumana para auxiliar a cuanto náu­
frago fuese posible.

"Estuvimos tres horas en el agua — es­
cribió Rohl a su amigo Manuel Bilbcm. a 
los dos días de la catástrofe — salvándose 
mi señora e hijos primero, quedando yo 
en el río por otra media hora.

Lisandro Billinghurst, Mariínez y yo, 
fuimos, creo, los últimos recogidos".

Una cadena de circunstancias, uniendo 
re a  la sangre fría de su señora, resigna­
da no obstante a morir y la obediencia ce 
sus muchachos — añade los había li­
brado a todos de una musite segura.

J. M. Fernández Saldaña.

® # O V A D O
EL RELOJ DE FAMA 
MUNDIAL.

"Hay un modelo 
para cada gusto..

Agente General:
RICARDO INGOLD
25 de Mayo 462.

LAS RUBIAS 
PLATINADAS

Algunas estrellas de cine, americanas, 
lanzaron la moda del rubio platinado, que 

, í™-? en 1111 at>s°Mto fracaso, pues el 
platinado es costosísimo y es aplicable 
solo a determinada clase de cabello.

Esta moda ha sido substituida con gran­
des ventajas por el empleo de la manza­
nilla verum que, usándola en casa como 
una simple loción, da en 3 días al cabello 
oscuro el mas hermoso color rubio dora- 
do El resultado es maravilloso y no hay 
nada tan cómodo y económico.

Cuando el cabello es muy oscuro y se 
desea obtener un rubio muy claro, bas­
tara usar la manzanilla verum, tal como 

consigue en las farmacias.

M :



Antes de ponerse la Jaja, 
empólvese con Talco Williams,
Se sentirá mucho mejor.

En cuatro delicadas jra¿an- ---_ das: clavel, rosa, violeta, lila.
Se vende en Jarmadas y 

perfumerías en envases de 
$ 0.50 centesimos.

E > s  elegante usar el Talco Williams, porque este 
talco contribuye eficazmente a mantener la elegancia de 
de quien lo usa. Hecho con el talco más fino del mundo, 
tamizado en seda y perfumado con flores, es una exquisita 
caricia para la piel.

El Talco Williams suaviza el cutis sin resecarlo, conserva 
su aroma durante horas y da al cuerpo esa fragante fres 
cura tan importante en el “chic” veraniego como para la 
propia comodidad.

Cuesta más debido a su calidad superior, que lo hace 
el preferido de las mujeres de buen gusto. Pruébelo hoy, 
quedará maravillada de la diferencia.

Williams

PARA "EL DIA"

P |  Uruguay no ofrece el parauso artístico 
pero alarga cordialmen'e el no menos 

hermoso de sus playas, eslabonadas a lo 
. :go de su ribera que abraza alrededor de 

auinlentos kilómetros sobre el estuario del 
P’ala y el Océano Atlántico.

Desde las arenas dulces del Río Uruguay 
:r sta el arroyo Chuy en la frontera con el 
Brasil, una cadena de ensenadas areníferas 
se expande en propicia actitud para el ve­
raneante áv'do de la brisa fresca y def D a­
ño reparador.

A partir de ia mansedumbre de la que
rilla el Rea! de San Carlos »n la Colon:'-

Faro y costa de Punta del Este.

Playa de Pirlápolis.

pesena,* par las 3* Arazá:., ¿nr.iu L . , 
PcJ.' a Blancas al oeste de Montevideo, las 
playas se suceden luego en Ininterrumpida 
serio que más que cadena, es collar de 
piedras de inestimable valor

En dirección a la desembocadura do. 
Plata en el Atlántico, desfila la expansiva 
teoría: — Ramírez, de medio kilómetro, en 
el centro de la ribera urbana de la capital 
uruguaya adorada a la frondosidad del 
bello Parque Rodó; Pochos, la de m u  an 
liguo prestigio en la zona de la ciudad dar ■ 
mismo nombre; Buceo y Malvín entre pun­
tas rocosa3, la una popular, la última pró­
diga en chalets do factura reciente; Cairas 
no, do cuarenta kilómetros de longitud, pre­
ferida por las familias argentinas y uru 
-uayas de distante arraigo; la Verde, La 
Mulata, Atlántida de sugestiva denomina­
ción; Lis Toscas, apacible y serena: Solís, 
an soberbio fondo de pétreos cerro3 y es> 

caipadas sierras; Ptríápolis, una cludaj 
en're parques y bosques; Las Delicias, am­
alla ensenada; Punta del Este, que se 'n 
tema atrevidamente en el estuario p a r a  
señalar el comienzo del océano y que goza 
de frescura sin lanal j i n  en los día3 más 
rigurosos del verano-San Rafael; la Pa'o 
ma; Manantiales; la Coronilla, donde las 
dunas perfilan el paisafe, y muchas otras 
que aún no han merecido el bautismo ofl- 
c'.al.

Y estos hermosos dones naturales que 
otorgan al Uruguay inconfundible sello e.i 
toda Sud América, mudos durante el In­
vierno, en que el vlrnto ¡pampero se ense­
ñorea de ellos, se transforman durante los 
meses del verano y del otoño.

Los pobladores habituales de ¡as ciuda­
d e s  uruguayas y los veraneantes extran­
jeros, especialmente argentinos y bravie- 
nos. se trasladan a la ribera, diariamente 
los q u e  por ^us tareas no pueden tomarse 
vacaciones, o para residir en  los hoteles, 
chalets, q u in ta s  o e s ta n c ia s ,  a a u e llo 3  con
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La concurrida playa de 
Potitos.

P? ir 3 13 ,1 íí

oculto en el cual no se piensa, deslumora- 
da la visión por las piedras, que pueden 
ser el cielo azul, señor de lo alto, salpicado 
de nubes de bonanza, o la fronda verde 
que sirve de dosel, o quizá la arena fina 
v dorada propicia a las expansiones, o tal 
vez más que nada la ola espumosa que 
acaricia la ribera toda con un amplio 
abrazo.

iR'aueza espontánea del Uruguay, me~ 
torada por el carácter de sus hijos, deseo­
sos de agradar y de que el forastero no 
añore en este suelo el tibio calor del ho­
gar propio!

Ricardo ESCUDER.

auienes la fortuna ha sido más benevo­
lente.

Y esas playas, doradas por un sol es­
pléndido, señor del azul puro, ofrecen la 
maravilla de mujeres hermosas en las que 
la alegría de la vida al .aire libre, se trans­
parentó en los bellos ojos y en la gallar­
da elasticidad de los cuerpos.

iPlayas distintas en su ofrenda visual, 
son como las gemas de un collarl Como 
en un collar de esmeraldas, topacios, ru­
bíes y amatistas, el aspecto extemo varia 
ante La admiración del turista. Pero tam­
bién como en el collar, existe el hilo sutil 
que es el que forma la joya. Ese ligamento

Extensa playa 
de Punta Ballena

La magnífica playa del Buceo, y  el 
edificio dei Instituto Oceanógrafico .

NO LE TEMA AL SOL
Siéntase segura de su be­
lleza usando Hinds. Tiene 

ables cualidades pro- 
textoras. Impide que el 
cutis se curta. Suaviza, 
limpia, refresca, y además,

al aplicarse Hinds, 
la belleza resplandece.

DE M IE L  Y ALM EN DRAS



>a iu jw i de cumm c^o rC am .
ó d ó e q u ie  a  s u  l\ i(d ,  c ó m o  ( u s t c  p c e m i c  

a  s u  t c a d a ^ c  d e l  a ñ c , u n a  d u e ñ a  d i c i c l e t a .

Además de ser el regalo mas preciado, le 

proporcionará un medio de practicar un ejercicio 

suave y completo, que ayuda su desarrollo.

MAS de IO O  M O D E L O S /
M ANUEL G U E LFIv C IA

Íocgsü  mck especializada-fraudes facilidades
DIAG AGRACIADA 1777-89 M o n t e v i d e o

C. DE ARZADUM EN 
AMIGOS DEL ARTE

■n. ' •
■ > . r  !■

cwigiÉtey»». ‘ l  ■ m  t' W &
■RAMIREZ" (Oleo).

gE realiza actualmente en Amigos del Arte una exposición 
en telas y dibujos acuarelados, obra del pintor com­

patriota Carmelo de Arzadum.
Se trata de una magnífica colección que impresiona co­

mo todo lo creodo por Arzadum, por la variedad de temas, 
donde a pesar de notarse algunos cuadros que son de épo 
cas anteriores guardan todos ellos entre sí una gran rela­
ción por su fuerza interpretativa.

T :
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Entre los cuadros de años anteriores destacaremos uno 
que represente un niño que tiene unas frutas y el paisaje 
de la costa titulado 'Ramírez".

De los últimos cucdros se destacan varios paisajes ti­
tulados "Las Torres" y "Avenido Agraciada" tomados des­
de una altura que enfoca esa parte de la ciudad, en dis­
tintos momentos del invierno con una finísima tonalidad y 
una gran fuerza expresiva. Señalaremos sobre todo uno de 
dichos paisajes que representa el mismo tema del cuadro 
de Arzadum premiado en el ultime Salón Nacional de Be­
llas Artes.

Los dibujos se pueden agrupar en dos categorías: los 
oredominantemente abstractos y otros tomados del natural 
y entre éstos algunos con temas de’ interior. Los dibujos 
hechos a lápiz o a tinta evidencian un extraordinario do 
minio de la técnica y la sensibilidad del autor.

Con esta nueva exposición de Arzadum tenemos una 
prueba más de su tesonera actividcd en el dominio del ar­
te, que nuestros aficionados conocen muy bien por la se 
rie de exposiciones en que año a año Arzadum supera su 
labor ascendente en el sentido de la perfección y de la 
ñauare expresiva.

K  C.

°sic¡'tOtf.,
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CU* *1 * ,

EL PINTOR CARMELO ó - aRZADUM

“ATENIDA AGRACIADA” (Ole«).

I
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"MUJER COSIENDO’ (Tinta China)



EMILIO ZOLA

(Para "EL DIA")

L<08 Alisos d© Emilio Zola" acaban d» 
festejar en París el cincuentenario de 

la publicación de la novela "Le Réve", li­
bro que desentona un poco en la obra del 
escritor naturalista.

Los viejos amigos y admiradores de Zo- 
ia, poco numerosos hoy día, que conocie­
ron al hombre; y los relativamente jóve­
nes que, sobre los bancos de la escuela, 
en la pümavera de la vida, modelaron sus 
ideas en la lectura apasionada de los li­
bros del Maestro, son, poco mgs o menos, 
los únicos que pueden agruparse, sea en 
hecho o en espíritu, para tributar un ho­

menaje a la memoria del autor de los ROU-
gon-macouart.

Los mós jóvenes, tan sóío conocen de 1 
las "Páginas Escogidas", obra de uso B i­
color.

Así va el mundo, y el mundo literari. 
parece obedecer a una vaga ley de olvi­
do momentáneo hacia los mÓ3 poderoso 
creadores.

No hay pues lugar a desgoncerlarse mu­
cho ante la doble muerte del hombre: la 
de 3U cuerpo y  la de su obra. Los vastos 
cementerios de las letras, recogen nom­
bres sin cesar; la multitud de Generacio­
nes que pasan, no añaden a estes fincar

f Z n - P  l a »  ' p r ó x i m a s  /«<**»«■< 
est« delirada, rx.|i.is.la

TORTA DEL DIABLO

i n a t o r t a  d e  f i n a  p r e s e n t a c i ó n .

y económica. Asegure 
famosa levadura Royal, 
casos inutilizadores de

Las dueñas de casa habilidosas, que exi­
gen calidad en todo cuanto compran in­
variablemente piden Levadura en Polvo 
“ Roya!” . Saben que esta levadura supe- 
rior. las protege contra los fracasos al 
.tornear, que inutilizan ingredientes ca­
ros ... huevos, manteca, leche, etc.

Recuerde. .. ¡es siempre más ventaioso 
comprar lo mejor! Y en “ Royal” Ud 
obtiene lo que paga: resultados seguros 
cada vez.... sabor más delicado, contex­
tura más liviana, conservación perfec­
ta. .. protección contra los fracasos 

Y. sin embargo, “Royal” no es cara 
Un arro íntegro cuesta menos que los 

ingredientes que se desperdi- 
i cian en una torta que falla. 
1 Compre un tarro de “Royal" 
l mañana!

su éxito usando la 
que evita esos fra- 
ingredientes caros.

TORTA DEL DIABLO
■!2 de cacao 1 taras de leche - 

2 tata de manteca - 1 taras de arúcar - 
3 huevos 1 cucharadita de evracto de vai- 

Y I ' « «  *  haona fina 2 >.  cucharada 
tas de Polvo Royal ' 4 cucharad.ta de soda

Cuélase el cacao en , l.r, de leche, hasta 
que se espese. Ablándese la maniaca; aoré- 
suese el azuce, poco a poco, batiendo bien 
Añedente los huevos, uno a uno. batiendo 
bien después de eñ.dit cada huevo. Agréguei, 
la vainilla Clemente todos los ingredientes 
tecos. Agregúense a la piepa,ación anterior 
alternando con el resto de la leche. Añádase 
le p-epatecion da chocolate v mezclase bien 
Cuezase en Iras moldes chelos engtesedot, en 
homo modelado durante 20 minutos. Unanse 
U» capas y cúbrase la torta con un nevado

6 F0 s
€ 1 interesante folleto 
"Fiesta". Contiene menús 
Y multitud de ideas origi­
nales para decorar mesas 
v hacer las fiestas o reu­
niones más alegres y di­
vertidas. , Pídalo Ud. aho­
ra mismo !

SRES. ROHR & CO. • CASILLA 404 • MONTEVIDEO
Sírvense enviarme, gratis, un ejemplar del nuevo folleto 
Royal Fiesta "Recetas Culinarias Royal" (In 
dique con una cruz el libro que desea).
Nombre
CalIe N-
Localidad p ^

£ O C86)

Apoteosis de Zola, por Zola, docu­
mento para ta historia psicológica 
del gran escritor. _  El mismo se 
compuso esta apoteosis, en Medain 
disponiendo sobre una mesa su? 
ooras en pila, con una medalla mo-
Helonrt T  .EU ami,f0 CharPcntier llevando la inscripción: “Homenaje
a Emilio Zola , flanqueando toda esa 
columna con un re tra to  suyo, cuantíe 

niño.

olvidadas, ningún pensamiento de lectura, 
ningún signo de recuerdo.

El polvo de las fosas comunes ha sepul­
tado para siempre los hombres y los libros

No es esto una verdad para el caso d 
'Emilio Zola.

Los cuarenta volúmenes, cada uno de I03 
cuales levantaba una tempestad cuando.se 
publicaban, han conocido un ©elipse par- 
cial durante medio siglo.

Hoy, ¡a pasión se ha atenuado, las crí­
ticas se han acallado, y la justicia llega 
■a la hora en que los "partis-pris" dan pa 
so a la observación razonada del estudio 
imp.nrcial.

Pero; ¿no es ya un título soberbiamente 
humano, el haber, con su pluma atrevida­
mente vengadora, soliviantado las cóleras, 
y provocado el odio de sus contemporá­
neos? El no-conformismo", no es única­
mente audacia: es aún y sobre todo ge­
nerosidad, lealtad, ternura activa y bien­
hechora.

El hombre que afronta la opinión co­
mente, trastorna las Ideas admitidas, dise­
ca las costumbres de una época y conde­
na sus excesos de injusticias y miserias 
no muere del todo: la continuidad o la re­
surrección de su obra es cierta. Se volve­
rá 3e vuelve ya a escribirse producciones 
influenciadas por las de Zola.

Nuestra época es pródiga en valores li­
terarios; la difusión de la instrucción e s  la 
causa de ese fenómeno de abundancia, 
i.fccuentemente afortunado.

Se editan, por cuenta de los autores, in­
numerables novelas; los críticos a sueldo 
a e Ja s  librerías, alaban las obras maes- 
tias, las obras excelentes", lanzadas co- 
.dianamente a la circulación, así como 5* ® escritorzuelos ensalzan las cualidades 

ce Productos farmacéuticos.
1m„ Y qu.® le<fr es°s líbeos mientras dis­
traen, en la misma forma en que. es nece-
r ^ ÍF |1toTÍr Un medicamentc mientras cu­re. ti libro cae inmediatamente sin pena-

w *

Zola a los 20 años, estudio de Pau 
Cézanne.

tas píldoras actúan, y la enfermedad que
da.
niL1j t‘T llp0 de F!aubert .y de Zola, la pu 
o lid dad no conocía estos delitos, despué 
ae todo anodinos.

Los escritores de entonces no contaba 
h1?® Pu® con su talento y su trábalo. 

Ningún día sin una línea", tal era la di
visa de Zola. El genio hacía el resto.

i el resto era la Imponente y atrevidi 
concepción de un estudio, de una HISTO
L A oY FOCIAL DE UNA FAM1LiA BAJO EL SEG*JNDO JMPERIO. Vns‘< 
fresco humano comenzado en 1869 y con 
tinuado año a año, sin fatiga, sin desma­
yo en la constante ascensión hacia la rea- 
iizacion soberbia y magistral de una obre 
cíclica de primera magnitud.

Fuertemente Impregnado de los trabajo; 
de Darwln y penetrado por las Ideas sos-



Es, pues, desae entonces, que domina la 
~: "trina de la herencia y condiciona la 

.3 Oria de una familia entera evolucionan­
do en un tiempo y en un medio dados. 

Todo el vasto conjunto familiar y social 
e los ROUGON-MACQUART se mueve, 

-ctúa, evoluciona, determinados por las 
rualidades y las taras hereditarias, y no 
cor una especie de fatalismo exterior al 
individuo y a su medio ambiente.

Es'a originalidad de concepción se sos­
ene y se explaya, y aun se exagera, a 
o largo de los veinte volúmenes de los 

ROUGON. El .autor pretendía forjar su plu­
ma-herramienta de manera que pudiera 
darle una lengua nueva para una traduc­
ción plástica, sonora, coloreada, viviente y 
• erdadera para el estudio de las pasiones, 
de las ambiciones y de los dramas de sus 
néroes. Esta legítima ambición, no podía 
;er realizada totalmente. El novelista, por 
innovador que sea, por más independien- 
9 que se proclame, es, siempre, también 

el, un eslabón dependiente de aquéllos a 
los cuales se añade, aunque pretenda que­
brarles. Los antecesores y los predecesores 
-mediatos, le han legado una lengua que 
. debe enriquecer. Zola sentía esta depen- 

- ncia y la soportaba aunaue pre'.endien-

N.A" el mismo lirisrm hincha la frase rit­
mada, sonora y llena, vibrante de un opii- 
mismo sano, aun cuando ella analice y 
descriha las fealdades y las vergüenzas 
de las creaturas y de sus medios ambientes.

Si sus imágenes son exageradas y sis­
temáticas, es por eso, — ha dicho Jules Le- 
maitre, — que ellas son imponentes y que 
si son a menudo horribles, lo son con al­
guna fuerza, grandeza y poesía.

Zola tiene el gusto de la vida impetuosa 
que corre eternamente en un perpetuo re 
novamiento. Ella sola es fecunda; ella scla 
trabaja por la ciudad de mañana donde to­
das las esperanzas humanas serán permi­
tidas y sin duda realizadas. Tiene fe en su 
misión de escritor demoledor y recons ruc- 
tor.

Las batallas sociales, las luchas políti­
cas, encuentran en él un eco. Había afir­
mado que la República sería naturalista o 
que ella no existiría. Con esta repetición 
forzada de la fórmula de la escuela apli­
cada a todo, yendo de la literatura a la po­
lítica, pasando -por la pintura y el teatro, 
es preciso comprender que, para él, cui­
dadoso de las realidades, la República de­
bía ser social bajo pena de faltar a sus 
promesas.

Sus últimos libros- FECUNDIDAD. TRA-

pareces pensar de este lamentable "afiai- 
re", mi estupor se acrecienta, mi razón se 
rebtia cada vez más.

|Y quél Francia: eres tú quien está ahí 
para convertir en convicción las más evi­
dentes mentiras: para pronunciarte contra 
varios hombres hdnestos con la turba de 
los malhechores; para enloquecerte bajo el 
imbécil pretexto de que insultan a tu ejér­
cito y de que complotan de venderte al 
enemigo, cuando el deseo de los más ra­
zonables, de los más leales de tus hijos, 
es al contrario, de que quedes, a los ojos 
del munde atento, la nación de honor, de 
humanidad, de verdad y de Justicia. . .

Y será para tu gloria final, Francia, por­
que yo espero sin temor, a pesar de teda, 
yo sé que en vejao se atentará contra tu 
razón y tu salud; tú eres el porvenir, tú 
tendrás siempre despertares triunfantes d9 
verdad y de justicia".

Y Zoia tenía razón. Siempre se tiene ra­
zón en Francia cuando se confír- en la ver­
dad y en la justicia. Estas palabras sagra­
das golpean en las conciencias, y el mo­
mento llega, siempre, en que los extravia­
dos por la pasión se detienen, se acallan, 
-cnvencidos o dominados, y la justicia se 
: ace!

Jules BZRTRAND.

Zola en  la época del a su n to  D reyfus.

tenidas por Ciauae Demora en su IN­
TRODUCCION A LA MEDICINA EXPERI­
MENTAL", Zola estaba convencido de que 
las nuevas teorías que revolucionaban las 
Ciencias Naturales, podían ser proyecta­
das en la Literatura y constituirle una ba­
se exacta, para una realización científica, 
eliminando el empirismo imaginativo, con­
jetural, arbitrario casi siempre, de las no­
velas dichas psicológicas.

"Si acepto un recuadro histórico, —es­
cribía,— es para tener un elemento que 
produzca, a  igual que lo produce el lugar 
de residencia y un oficio, un medio am ­
biente.

*Mi gran preocupación es la  de ser pu­
ramente naturalista, puramente fisiólogo.» 
La ciencia entra, pues, en nuestros 'domi­
nios. a  nosotros novelistas que somos en 
esta hora, analizadores del hombre en su 
acción individual y sociaL Nosotros conti­
nuamos por nuestras
periencias la labor del fisióloqo, el cual a  
.su vez ha continuado la del físico y del 
químico. Hacemos en cierta forma psico­
logía científica; y no tenemos para acabar 
la  evolución, nada más que llevar en 
nuestros estudios de la  naturaleza y  el 
hombre, la herramienta decisiva del mé­
todo experimental

"En una palabra: debemos operar sobre 
los caracteres, sobre las pasiones, sobre los 
hechos humanos y sociales como el quími­
co y el físico aperan sobre los cuerpos bru- 
os; como el fisiólogo opera sobre los cuer­
dos vivos. El determinismo domina todo; 
es la investigación científica, es el razo 
□amiento experimental que combate una c 
una las hipótesis de los idealistas y que 
reemplaza las novelas de pura imagina­
ción por las de observación y experimen­
tación".

D espacho  y d o rm ito rio  en  que m u rió  
Z ola  el 23 d e  S e tiem b re  de  1902. -

A la  izq u ie rd a  la c h im e n ea  que le 
c au sé  la  a s f ix ia , a l fondo , el lecho 

t r a s  u n a  v e r ja .

Zola en  la  época de ‘T A ssom m oir” .

-o quebrarla. Su pluma temblaba entre sus 
dedos de obrero de las letras; se irritaba 
al seniirla imitar a pesar suyo, las imáge­
nes y expresiones que le venían de los 
Salzqc y de los Hugo.

"Estoy lleno de vergüenza cuando pien­
se en el enorme montón de retórica román- 
rica que tengo ya atrás mío... tengo mu­
cho miedo de haberme empapado dema­
siado en la mixtura romántica... Si algu­
nas veces me acomete la cólera contra el 
romanticismo, es porque lo odio por toda 
la falsa educación literaria que él me ha 
dado. Soy romántico y me avergüenzo por 
serlo".

Imprecación injusta, pero soberbia de un 
espíritu que quería aislarse, no por orgu­
llo sino por el gusto de independencia to­
ral, de altivez personal, para dejar a los 
hombres una nueva luz, alejando todas las 
sombras que los han aterrorizado o empe­
queñecido y queriendo redimirlos por un 
pensamiento atrevido expresado en un len­
guaje nuevo.

Cualquiera que sea el estilo de Emilio 
Zola, se armoniza y se ajusta con sus con­
cepciones de novelista naturalista. Sus pá­
ginas son macizas, construidas sólidamen­
te; pero a! través de los blocks y de los 
conjuntos, pasa el soplo épico de ün ro­
manticismo robusto y porfiado. El yrutor 
pinta las multitudes donde su héroes se 
mueven sin confusión y sin debilitamien­
to. Cada libro de los Rougon es una histo­
ria que se basta a sí misma, ajustándose 
el conjunto.

Del "ENSUEÑO" a la "BESTIA HUMA-

BAJO. VERDAD y JUSTICIA, — este últi­
mo inconcluso. — todos están impregnados 
de un socialismo sentimental bastante im­
preciso.

El proceso del capitán Alfredo Dreyfus, 
salido del drama judicial para entrar bru­
talmente sobre el terreno social, lo arranca 
a sus trabajos y lo precipita, en plena re­
friega, a  la calle, ante los tribunales, por 
su inmortal, "J'ACCUSE". Afronta sin debi­
lidades has cóleras y los odios, las calum­
nias, los procesos y las condenas. Su en­
trada a la liza por la justicia y la verdad 
es impulsada- por la grandeza del drama 
■donde se juega la vida de un hombre y e! 
honor de una nación. Entonces el literato 
cede el puesto al ciudadano. Se necesita­
ba valor en aquella hora de 1897 para ha­
blar del derecho y de la razón a la mul­
titud envenenada por una prensa ciega y 
apasionada. Zola levantó multitudes, las 
multitudes de GERMINAL y de la FORTU­
NA DE LOS ROUGON.

Del extranjero le llegaron voces de abr­
ió y de aprobación. Recibió del Untgua 
una carta de felicitación y de adhesión :• 
clac inda por Rodó.

La juventud de las escuelas de mi gene­
ración entra tras él en la vida pública y 
¡por cuántas batallas! y ¡con qué corazón!

Zola le grita a ia Francia:
En los horribles días de confusión mo­

ra! por que atravesamos; en el momento 
en que la conciencia pública parece ot.cu- 
receíst. es a tí que me dirijo, Francia, a 
h, a la nación, a la patria!

'"ada día, levendo en los diarios lo que

Cirugía Facial

La cirugía facial en manos de un 
experto cirujano puede corregir defor­
maciones, pero cuando se trata del 
cuidado diario del cutis, sólo la "gli- 
cerina do almendro" es capaz de vi­
vificar la epidermis a través del tiem­
po. Un minuto dedicado a un masa­
je con esta maravillosa crema líquida, 
le hará confirmar la realidad de un 
sueñol
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"INGRATITUD", intenso drama de la -rida en la antigua Caliiamia. y cuyo 
rector es nada menos que Clarence Brown, se anuncia en el CINE METRO Dora 
e“ próximo MARTES. En él actúan WALTER HUSTON, JAMES STEWART, Beur 

lah Bondi, Guy Eibee y Ann Ritheriord.

"El DRAGON BLANCO" es una interesante comedia detecBvesca. con sitúa 
ciones de gran emoción, en las que se destacan ELISSA LANDI y EDMUND 
LOWE, además de Ted Healy, Edmtmd Gween y Zazu Pitts la de las manos d* 

goma- Se exhibe con gran éxito actualmente en el CINE METRO.

.



DOS HOMBRES JUNTO A UN
MURO

E N la parte alta del muro encalado, pe­
queñas ventanas eran manchas de som­

bra redanqular. Había una clara noche es 
Uval, sin luna, con las estrellas de plata 
facetada dando relíelos azulencos en la 
atmósfera muy pura. Un camino cercaba 
el muro y una paz profunda decía reporo 
absoluto en seres y cosas.

Arriba, en el boquerón oscuro de un rec­
tángulo, una mancha clara aparedó len­
tamente, como surgiendo de las entrarlas 
de las sombras; un rostro de hombre aire 
se apegó a la cruz de los barrotes y largo 
rato se quedó tendido al sllendo. Una cam- 
Dana en la dudad dió la hora, dos largos 
y recios toques que fueron abriendo sus 
círculos vibrantes hasta perderse allá le 
los donde los cerros brumosos se tundían 
al horizonte también en bruma. Entonces la 
cara del hombre se apartó un tanto de la 
ventana. Dos manos se aferraron a Ies ba­
rrotes y tras una serie de movimientos cue 
no producían el más leve ruido, la cruz se 
desprendió, rota por el sitio en aue I03 hie­
rros habían sido limados- Una cuerda del- 
aoda y fuerte, anudada a trechos, semen 
teó muro abalo, hasta tocar el suelo. Aoa- 
-ecieron en la ventana los pies v las oler- 

de! hambre, luego el eyerpo v al fin 
la cabeza. Los brazos seguían adentro, su­
jetas las manos al resto de los hierros. Se 
daba ahora a escuchar. Seguía el silencio 
hondo, taladrado sólo por un grillo. Súbl 
lamente nació en él la vadladón. Miró la 
negrura de la celda. Aquello, a pesa: de 
topo era lo seguro. En cambio la claridad 
de afuera era lo desconocido, lo incierto por 
enir. Continuaba el grillo 3u trabajo sin 

lomarse una pausa de reposo. Y también, 
súbitamente, sintió que ese ruido en dos 
liempos lo tomaba, lo motorizaba, empu­
jando sus músculos a la tarea del des­
censo.

bus manos iban lentas y seguras apro­
piándose de los nudos que las afianzaban 
y los pies descalzos en la pared defendien 
do el cuerpo del roce delatador. El cric- 
crac del grillo se hacía más agudo y el 
hombre sentía que en el corazón otro grillo 
sonaba al par que aquél, estridentemente.

Cuando tocó el suelo una especie de vér­
tigo de angustia, tomado siempre por las 
dos sensaciones opuestas: La seguridad 
que dejaba arriba y lo pavoroso que lo 
aguardaba tal vez en un segundo más. El 
grillo calló y el silencio iué una opresión 
intolerable. El hombre no se atrevía a 
aventurar un movimiento. Estaba ahí, apo­
yado contra el muro, caídos los brazos, la 
barbilla sobre el pecho.

Era un hombre joven, cenceño, oliváceo, 
con los ojos encajados muy adentro en las 
cuencias sombrías. Un tic le atirantaba la

PO R M ARTA BRUNET.

boca en una patética expresión de mñc 
que fuera a llorar. Las manos de largos 
dedos duros de huesos, tenían gestoj brus 
eos que trazaban el gesto Inequívoco de 
su neurosis.

Seis meses pasan lentos cuando transcu­
rren allí, pero al fin de esos seis meses por 
venir soportados pacientemento está la vi­
da segura, la buena vida libro y 3tn tro­
piezos, que una experiencia doloroso es 
bastante para abrir los oios al bien v al 
mal. Alzó la cara y miró la cuerda lina 
raya sobre lo blanco del muro. Seis me 
ses... Una de las manos se alzó Y se 
coqió sólidamente a un nudo. Volvpr arriba 
y dejar que un día sucediera a otro día v 
que muchos acumulados formaran los seis 
meses que le darían la libertad- Pero el gri­
llo echó de nuevo a taladrar las sombras 
v en el hombre se hizo Inmedíritamenio el 
ansia que no admitía dilaciones,

Atravesó el camino v adosado a la pa­
red de enfrente caminó unos rasos hasta 
llegar al ángulo que debía escalar. Sacó 
del bolsillo una nueva cuerda con un gar­
fio en la punta, especie de ancla que de 
bía clavarse arriba. Con un gesta silencio­
so y preciso la lanzó sobre el mure y se 
quedó después un largo rato escuchando. 
Tiranteó la cuerda que estaba firme y se­
gura. Entonces, ayudado de pies y manos, 
subió hasta quedar tendido en la arista su­
perior. Recogió entonces la cuerda, lanzán­
dola a la parte externa. Abalo se exten­
día un prado de suave pasto y más allá 
unos grupos de árboles se llmi'abcin por 
una reja.

Empezó a baiar. Reinaba el profundo si­
lencio intolerable. La compañía del grillo 
se había quedado atrás. Cada vez ‘ornaba 
más precauciones. Hubiera querido acallar 
los golpetazos sordos de su sanare v el 
roce casi Imperceptible de 'as mano3 en 
la cuerda y el jadear oprimido de la 1 es­
piración. Hubiera querido no ser, diluirse 
en las sombras. Cuando faltaban unC3 me 
tros para llegar abajo sintió unos pasos 
que avanzaban firmes y rápidos, acompa­
sadamente. Le pareció aue se moría, aue 
la respiración se le auedaba denfro del 
pecho v que lo ahogaba, que el corazón 
le echaba a la cabeza una ola de sangre 
aturdidora, que en los oídos un rumor de 
marea lo dejaba sordo. Maldijo su ansia 
de fuga y las habladurías de Chorov aue 
o impulsaran a ella. ¿Qué hacer ¿Cómo 
era aquello ¿Por qué a esa hora una ren­
da ¿Cómo? ¿Cómo?

Quien avanzaba se detuvo junto a la 
cuerda y dijo:

-—Ya está, bájate de una vez.
El hombre entontecido bajó sin saber lo
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que nacía, t-ra como vivir un "tal ’ue- 
fto. Al ooner .1 pie «n tierra so tambal»*- 
E! que hablara — ero un viek> de blancos 
r,nlos y oíos grises, serenos v tiernos 
volvió a decir con la voz do grave modu 
loción teñida de reproche.

—Para hacer estas cosas hay que ,ener 
más ñeque y no andar desmayándose co­
mo una señorita. .. _, . ,Lo seguro estaba arriba, en la reída de 
estrecha ventanlta, detrás de la niz lita 
de los bañóles. Seis meses aun ... ¿Y aho­
ra? Lo cogió un escalofrío y un sollozo se 
le ahogó en un gorgutir esiertorado.

-¿Q ué es lo aue te ha agarrado a ti 
de repente para hacer esta lesera? Slem 
pre habías sido tan sosegado...

Quiso decir alao y la garganta sólo le 
oroduta sonidos ininteligibles y lamenta 
bles El viejo lo miraba soveramente, sin 
temor a un movimiento que lo pusiera en 
luqa. sin temor o un a-rebato aue prove 
cara una agresión. Conocía ©1 bien n 3u
qeü_Yo... yo ... — barbotó al fin —. Me 
Iba... Quería irme a ver si era cierto... 
Me había dicho el Choroy... Me dita 
aue. . Me dita el Choroy. el que está re 
clén llegado... me dito...

_i Croes que estás hablando con mucha
claridad?

—Yo... Yo...
— S í,  te ouorías fugar. La que te espera 

con ésta. . . Pero, ¿de dónde te baló el arre­
bata da irte, a ti que pareces tan mosca
muerta?

—Quería Ir a ver si era cierto. . .  Es 
que..- Usted no sabe lo que es querer a 
una moler v estar aquí sin notldas de olla 

do pieses, años de años y de rep*-..v 
te saber que vive con otro no.ubre- UsioU 
sabe que yo no estoy aquí porque sea 
malo ni porque haya hecho lo que hice a 
conciencia. Si maté iué porque estaba bo 
rracho y con trago nadie es responsable 
de lo que hace. Hasta los mismos jueces 
se dieron cuenta de mi desgracia y me 
dieron una condena corla. Pero Iob añ06 
son despaciosos para pasar y la mujer vie 
ne cada vez menos a verme. Y de repenle 
viene aquí un amigo que me cuenta que 
ella está viviendo con otro. ¿Qué quiere 
que haga, mi primero? Estoy como loco y 
sólo tengo la Idea de saber la verdad, 
aunque me cueste la vida. No me importa 
nada, nada, sino ver lo que ella está ha 
clendo, si me engaña o no me engaña. I.o 
prefiero todo a seguir en la duda que es 
peor que un pájaro que le fuera a uno co 
miendo el corazón. Se lo pido por lo que 
más quiera, déjeme irme, mi primero. Le 
prometo que vuelvo en cuanto vea qué hay 
de cierto. Se lo prometo, se lo taro por es­
ta cruz, por mi mamita por ella misma, 
que es lo que más quiero en la vida... 
Déjeme irme, mí primero...

En los ojos del primero brillaba un en­
ternecimiento. Miraba al hombre siempre 
fijamente, pero a través de él parecía ml- 
.v.r mus lejos, algo que estaba, en el pa 
sado, doloroso y palpable.

El hombre seguía implorando:
—Hágalo por su mujer. . .  o hágalo por 

su madre o por sus hijos... Déjeme Irme... 
A más tardar estaré de vuelta en dos días... 
Nadie me ha visto. .. No podrán hacerle a 
us'ed ningún cargo... Por favoraito sg lo 
pido.. .

Lo interrumpió poniéndole una mano so­
bre el hombro, al par que decía con seca 
voz que no admitía réplica:

—Vamos andando para tu celda. No me 
las ruido, anda despacito...

Pero al hombre se le aflojaron los múscu­
los y todo el alto cuerpo endeble se le 
desplomó en un desmayo. El viejo le pasó

caliclacL.
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¡EL MEJOR REGALO!
Piara la señora — la novia o la hljt, es nn reloj n otra Joyo 

regalo para toda la vida. Aproveche la oportunidad que le brin­
da la JOYERIA de CONFIANZA y de MODA

que con motivo de FIN DE ANO ha rebajado todos los precio, 
un 10 o|o DORANTE EL MES DE DICIEMBRE sobre todos los

f,JOS> de hech°  *>“* »  sis tem a de pro?|ragan<la L ibreta  de d u b ” V entajosísim os p a n  todos.
R ecuerden q u e  recom endam os

JOYERIA LONDRES, SIERRA 1836. UTE 44391.

un brazo por la cintura v lo alzó, liarán 
dolo en vilo hasta la plaza en qua aatnlxi 
da guardia. lx> extendió sobra una manta, 
lo hizo traoai unas cucharadas da caté v 
cuando el hombre empezó a reanimaría, 
dita con la misma voz da mata) grava, pe 
ro an lo cual vibraba ahora una nota de 
terneza:

—Te voy a contar una historia para que 
sepan en io que suelen parar estas aíran 
cadas a ver una mular que se quiere Ha­
ce muchos años estuvo en esta misma oór 
ce! un hombre joven que, al Iqual que tú. 
en una borrachera, mató a su me)or amiga.

El trago tiene la culpa de tantas cosas. 
Bueno. El hombre tenia una muler a la que 
adoraba. Ya cumpliendo su condena no 
hizo otra cosa que trabajar en los talleras 
en su oficio de zapatero. Su único objeto 
era tuntas unos pesos para entregárselos a 
su muler cada vez que ésta venia a vario. 
Así pasaron los años. Buen obrero. Ilaqó a 
ser el capataz de los do su oficio. Era al 
modele- de los presos. Llevaba más de la 
mitad de su condena cumplida, cuando 
cayó en la cárcel un amigo qua también 
fuera amigo de su mujer y que le cantó 
que ella vivía con otro hombre, desde ha­
cía mucho tiempo, y que si seguía vintén 
do a verlo y le demostraba interés y cari­
ño, era sencillamente por el interés de la 
piata. El hombre creyó volverse loco de 
pena y rabia. No sabía qué creer. Tuvo 
con la muler una violenta explicación que 
lo data más lleno de dudas aún, ya que 
ella negó todo lo que el amigo seguía asa 
gurando con detalles precisos. Entonces 
planeó la luga. La planeó tan bien que 
una semana después estaba en su casa, 
en la casa que fuera la casa de su taltal 
dad. Encontró a su muler con otro homb:e. 
¿Qué se hace cuando los celos lo ponen a 
uno peor que una llera rabiosa? Se Insulta, 
se grita, se pega y se mata. . ,  Cuando el 
hombre volvió a la cárcel era con otro cri­
men encima- Había matado a su mujer y 
si no mató al hombre que con ella vivía, 
iué porque éste huyó cobardemente desde 
el primer momento. En este nuevo proce­
so los jueces fueron menos benévolos v lo 
condenaron a cadena perpetua. Pero el 
hombre era un buen hombre, se lo aseguro, 
hermano. Tan buen hombre que en los 
años que siguieron no hizo otra cosa que 
trabajar y estudiar. Lo que monos espe­
raba lo llegó un día: el Indulto. Pero ¿para 
qué quería la libertad? Afuera, en el mun­
do, todo le era desconocido. Su vida era la 
vida del presidio, sus amigos eran sus. 
compañeros, sus patrones eran sus vigilan­
tes. Cuando le dlleron ¿fue podía Irse pidió 
como un favor que lo dolaran en la cár­
cel en un puesto cualquiera, aunque fuera- 
sin sueldo, pero que no lo echaran. La per­
mitieron quedarse. Y nadie se ha arrepen­
tido de esta resolución porque ha sido har­
ta ahora un excelente servidor. . .  Y nada 
más. ..  Aunque los años pasen siempre 
tiene en el corazón la pena negra do su 
crimen, de la mufer muerta por él. .. La 
vida. . . La vida tiene muchas enseñanzas, 
hermano. Yo le digo ahora: quédese aquí 
tranquilo... Olvfcle.. . La mujer... A la 
mujer hay aue dejarla... Y perdonarla.... 
Eso es todo...

Un silencio-
—Vamos andando. ¿Cómo está»? ¿Me­

jor? Vamos, entonces... Mira que después 
tengo que sacar los cordeles y aireqlar l<w 
barrotes para que no se den cuenta de. . .  
tu lesera. Ya. ..  Despacito y  no llores 
más. . . No vale la pena llorar. .. Del mal 
el menos.

Son una qran sombra en los pasillos, una 
aran sombra aue avanza lentamente, cau­
telosamente, hasta enfrentar la raido nú­
mero 18. cuva ventana abre una pupila
~mqq en lo alto del blanco miro anea ndo..
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LAS C A N A S
COMO SE DEBEN COMBATIR

INDICAMOS a  nuestros lectores el
uso de una loción muy eficaz y com­
pletamente inofensiva, pues no se tra­
ta de tinturas ni teñidos con sustan­
cias peligrosas, nos referimos a la 
Loción MON AMOUR, preparado que 
recomendamos muy especialmente por 
sus buenos resultados. Sabemos que 
la Farmacia Rey. 25 de Mayo 387 
tiene ese preparado y es de muy poco 
precio.

por Ed g ar  R ice B u rro u g h s  

DESTINO SOMBRÍO
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J U G U E T E S

v C A Ñ A  DE L A  I ND I  A
U n i c o

Fabricante SAN JOSÉ918

MOMQUCORRFeRFWTPC°Pi m k LA 72R£ I F  AVASALLADOR. ERA PROPOSITO DEL HOMBREMONO CORRER ENTRE ELLOS A TRAVÉS DE LA BRECHA QUE ELLOS ABfolRIAH EH EL CERCO DE LOS SALVSALVAJES.

PERO LOS NEGROS SE ANTICIPARON AL PLAN; A MEDIO DIA

-------------
¡ ATAQUE.

DESPUES SALTO' A TIERRA Y SE LANZÓ ATODO CORRER 
A BUSCAR LA AYUDA PARA SUS AMIGOS.

BICICLETAS
POR EL SURTIDO 

Y PRECIOS:
En Bicicletas para 

Niños, Somos Unicos
D IA Z  M A R IN  y  C ía



T R A J E  E N  
C A S IM IR  DE 
LANA FANTASIA
talle/ > /  / \

T R A J E  E N  
TROPICAL D E  
LANA-TALLE 6

T R A JE  E  N 
C A S IM IR  D E  
LANA-COLORES 
USOS, TALLE 6

AUMENTO 0.40 
POR TALLE

AUMENTO O.SO 
POR TALLE

AUMENTO 0.60 
POR TALLE

A t i r i ó
m v tl / V vj

BLUSA EN SEDA BLANCA 
ALFORZADA J A  S f \  
TALLE 9 f J . O U  
PANTALON EN 
C A S IM IR  DE 
LAN A-7 TALLE 2. J *

AUk'ís'. 
O.IS PCI 
TALLE

CAMISA EN JER SEY  
DE SEDA BEMBERG 
M E D IA  M A N G A -  
TALLE ,  a  c  r \

CAMISA EN S E D A  
DIBUJOS NUEVOS 
COLORES F I R M E S

£aVeA*950 AUMENTO 0.10 CADA 2 AÑOS

C A M IS A  D E  
SEDA BLANCA 
TALLE 3l ALS5

BLUSA V CORBATA EN 
JERSEY* SEDA BEMBERG 
TALLE A

AUMENTO O IS CAPA i  AÑOS 

PANTALON EN TROPICAL 
DE LANA i *4 >  p  
TALLE H f  1 . 0 0  
AUMENTO O.IS POR TALLE

C A M I S A  E N  
J E R S E Y  SE D A  
V A R IO S  COLO-

S£,41/W
AUMENTO O.IO 
CADA 'i AÑOS 
PANTALON EN

En nuestros tres cusas S U C U R S A L  CORDON  
Av 18 de JU LIO  1601 

Esq. P IEDAD
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